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El Envejecimiento, la Enfermedad 
y la Muerte, ¿el Fracaso de la 

Vis Medicatrix Naturae?

Resumen

El nacimiento y la muerte, así como todas las expresiones que ocurren en el intervalo entre 
estos dos hechos, al que llamamos vida, han sido objeto continuo de interés para la filosofía 
y la ciencia.

 Los organismos vivos disponen de mecanismos apropiados para su mantenimien-
to y autorreparación; sin embargo, llegado el momento sucumben finalmente a la enfer-
medad y la extinción. Samuel Hahnemann consideró a estos fenómenos como “esfuerzos 
miserables e incompletos”, así como “una fuerza no inteligente y poco digna de imitar”; tales 
afirmaciones son contradictorias con la jerarquía que le dio posteriormente a la Naturaleza 
como fundamento del principio esencial de la Homeopatía: la Ley de Semejantes, por lo que 
son, sin duda, aseveraciones dignas de análisis.

 Hoy día contamos con la perspectiva multidisciplinaria y las tecnologías para la in-
formación y la comunicación (TIC), lo que hace posible el estudio de las entidades vivas 
(sistemas dinámicos de altísima complejidad) y que nos permite acceder a las voces más 
autorizadas de diversas ciencias para enriquecer el conocimiento, evitar la duplicidad de es-
fuerzos, unificar la terminología en la ciencia y dar soporte a la medicina en todas sus áreas.

 La vida es dinamismo, energía, actividad, impulso, esfuerzo, y el poder de la na-
turaleza para sanarse a sí misma es conocido como vis medicatrix naturae. En cuanto a 
los fenómenos energéticos, su estudio merece realizarse a través de la biología y la física 
moderna, especialmente la termodinámica y sus leyes, ya que nos brindan elementos para 
comprender el origen de la vida, los esfuerzos que ésta hace para su mantenimiento y res-
tauración, y las razones del aparente y eventual fracaso que lleva a todo ser vivo al enveje-
cimiento, la disipación, el caos, la enfermedad y la muerte.

 Numerosos autores contemporáneos han hecho valiosas aportaciones al tema y 
han colaborado para crear una terminología renovada que es preciso conocer y difundir. El 
debate sobre legitimar o invalidar el concepto de la energía o dinamismo vital, y sus mani-
festaciones, precisa llegar ya a un consenso en la comunidad homeopática para estar en 
aptitud de acometer estudios de vanguardia que aporten un mayor valor a la Homeopatía 
como un área dentro de la Medicina, en beneficio de la humanidad.
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Abstract
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 Los organismos vivos disponen de mecanis-
mos apropiados para su mantenimiento y reparación; 
sin embargo, finalmente sucumben a la enfermedad 
y la extinción. Samuel Hahnemann consideró a es-
tos fenómenos como “esfuerzos miserables e incom-
pletos” y “una fuerza no inteligente y poco digna de 
imitar”3, afirmaciones contradictorias a la jerarquía 
que le da posteriormente a la Naturaleza como fun-
damento del principio esencial de la Homeopatía: la 
Ley de Semejantes. Aseveraciones, sin duda, dignas 
de investigación.

 La comprensión sobre el dinamismo vital y la 
vis medicatrix naturae nos sitúa en una posición de 
sobriedad como modestos “colaboradores de la Na-
turaleza” para mantener la vida y restablecer el orden 
cuando se ha perdido, a la vez que nos da la pauta 
para concebir el método terapéutico basado en la 
Ley de Semejantes, las controversiales dínamo/dilu-
ciones, explicar la eventual causa de la insuficiencia 
de esta actividad, que da lugar al envejecimiento, así 
como las enfermedades, la expresión individual de 
éstas –especialmente de las crónico-degenerativas, 
o miasmáticas, como las llamara Hahnemann– y, fi-
nalmente, la muerte, con la que nos reconcilia como 
un hecho inevitable cuando el sistema ha consumido 
todas sus reservas de energía4.

1. Introducción

“La muerte pertenece a la vida, igual que el nacimiento. Para 
andar, no sólo levantamos el pie, también lo bajamos”.

Tagore, de Pájaros errantes, CCLXVII

La Homeopatía se distingue de la educación médica 
convencional y de cualquiera otra de las alternativas 
curativas por ser un paradigma que sustenta su ense-
ñanza en principios filosóficos y en los avances de la 
ciencia médica actual; éstos se constituyen en sus va-
lores y son, en palabras de Hahnemann, “el espíritu de 
la Homeopatía”, su esencia y su razón de ser1 que dan 
lugar a toda una cosmovisión sistémica y humanista, 
una terminología, una metodología de estudio y un tra-
tamiento que conforman un modelo médico diferente 
y no una “terapéutica”, como erróneamente se le pre-
tende definir. Cada uno de sus principios se constituye 
en un pilar que da respaldo a todo el modelo2.

 La vida y la muerte, así como todos los fenó-
menos que ocurren entre estos dos acontecimientos, 
siempre han sido objeto de interés para la filosofía y 
la ciencia.

KEYWORDS:
General systems theorie, 
Thermodynamic, Vis 
medicatrix naturae, 
Autonomy, Autopoiesis, 
Dynamic dissipative systems, 
Chaos, Death.

 Living organisms have appropriate mechanisms for their maintenance and recovery; 
however, they finally succumb to illness and extinction. Samuel Hahnemann considered 
this phenomenon as “a miserable and incomplete efforts”, “a non intelligent energy and 
non worthy to imitate”; a contradictory affirmation to the hierarchy that he lately gives to 
nature, as a foundation of the essential principle of Homeopathy: the Similarity Law; some 
statements worthy for analysis.

 Nowadays, we count on with the multidisciplinary perspective and the prompt 
access to the information and communication technologies (ICT), that enable us to bring the 
expert voices from another sciences, to enhance knowledge evolution, avoid duplicity, unify 
scientific terminology and give support to the Medicine in every area.

 Life is dynamism, energy, activity, impulse and vis medicatrix naturae is the life’s 
power to heal itself. As an energetic phenomenon, they deserve to be studied through biology 
and physics, especially thermodynamic laws, that give us a valuable information about life´s 
origin, maintenance, restoration and the eventual failure that leads every living being to 
aging, dissipation, chaos, illness, collapse and death.

 A great number of contemporary authors have done a lot of very valuable 
contributions and a renewal terminology is mandatory to know and communicate. Struggle 
about legalize or invalidate the vital or dynamic energy concept and its demonstration 
requires already a consensus in homeopathic community in order to be able to enhance 
vanguard studies to increase importance to Homeopathy as a medical model, for humanity’s 
benefit.
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 Finalmente, se pretende dar continuidad al 
proyecto iniciado en años recientes que establece 
como meta contribuir a una visión científica y una ter-
minología actualizada de los principios homeopáticos.

La teoría general de sistemas

La teoría general de sistemas (TGS) es un paradig-
ma científico que propone el estudio de los fenóme-
nos desde una perspectiva integradora, en la cual es 
necesaria la intervención de múltiples disciplinas que 
favorezcan la comunicación fértil entre especialistas 
y especialidades que sumen sus conocimientos, a 
condición de que se evite la duplicación de esfuerzos 
sobre un mismo tema y se unifique una terminología 
común para el conocimiento11. De aquí derivó una 
ciencia emergente, el pensamiento complejo, que 
sustenta la exigencia de un enfoque multi o, mejor, 
transdisciplinario para un saber objetivo, que consi-
dera la interacción de sistemas dentro de sistemas y 
trata de la frontera entre el orden y el caos, ejemplo 
de lo cual son la vida y la muerte12.

 Los sistemas son conjuntos de elementos que 
guardan estrechas relaciones entre sí y mantienen al 
sistema unido y relativamente estable para alcanzar 
un determinado fin, es decir, son sistemas cerrados, 
pero al mismo tiempo requieren para su subsistencia 
de un flujo de relaciones con el ambiente, por lo que 
a su vez son sistemas abiertos13. Un prototipo de esto 
sería el ser humano, un sistema de altísima comple-
jidad conformado por múltiples sistemas con una fi-
nalidad propia, pero insuficientes para mantenerse a 
menos de que entren en relación unos con otros; a la 
vez debe tener contacto con el ambiente, con el que 
existe una intrincada trama de relaciones psico-socio-
cultural-espirituales y cósmicas, posibles de estudiar 
sólo por medio de la complejidad14.
 

El vitalismo filosófico

“Coexistían en el seno del Caos la Noche (Nyx) y 
las Tinieblas (Erebo), quienes, separándose del Caos, 

hicieron surgir a Urano (el Cielo) y Gea (la Tierra)”. 
Teogonía de Hesíodo, s. VII a.C. 

Los registros filosóficos de esta corriente tienen su 
origen en la Grecia clásica. Las escuelas de medi-
cina estaban divididas en dos, respecto al modo en 
que se debían tratar las enfermedades. La escuela 

 Hahnemann señaló en el §12, nota 8: “No 
es de utilidad para el médico conocer cómo se de-
sarrollan en el organismo los fenómenos morbosos, 
ya que la causa siempre permanecerá oculta para él 
y los síntomas son suficientes para poderle curar”5; 
esta consigna es, quizá, una de las causas de que, 
de una forma un tanto negligente y tal vez por temor 
al riesgo de destruir el modelo, se ha descuidado el 
estudio científico de la teoría que la sustenta. Sin em-
bargo, la mente humana siempre buscará el conoci-
miento por encima de los dogmas porque, a pesar 
de cientos de limitantes hoy día hay muchas nuevas 
aportaciones que dan soporte a la teoría, la investi-
gación y la práctica clínica.

 No obstante la crítica de los escépticos que 
nos acusan de “apropiarnos” los conocimientos de 
otras ciencias, a fin de evitar el despreciativo seudó-
nimo de pseudociencia6, para fortuna nuestra hoy día 
el conocimiento es universal y está disponible para 
ser utilizado siempre que sea benéfico para el pro-
greso y la comunicación.

 Generado a partir de la teoría de sistemas 
iniciada por Bertalanffy7 y considerado como la van-
guardia en las mejores universidades del mundo, el 
pensamiento complejo nos invita a repensar las fron-
teras y nos faculta a importar conocimientos de cien-
cias afines que, finalmente, contribuyen a enriquecer 
el saber de forma exponencial y desencadenan la 
comprensión en cascada de muchos otros relaciona-
dos con él8.

Objetivo

A través del paradigma multidisciplinario9, hacer un 
análisis de la aparente contradicción en el discurso 
de Hahnemann acerca de la vis medicatrix naturae, al 
considerarla como una “fuerza no inteligente” e inefec-
tiva que desemboca en la enfermedad y la muerte10.

 Hacer uso de ciencias afines para exponer 
los conocimientos más actuales en el estudio del fe-
nómeno de autogestión de los sistemas biológicos, 
su conservación y auto-recuperación, e impulsar un 
vocabulario renovado al concepto de la vis medicatrix 
naturae como la forma operativa del dinamismo vital. 
Se busca, asimismo, ratificar desde nuevas perspec-
tivas la evidencia científica del componente dinámico 
y la energía en la presencia, el mantenimiento y la 
cesación de la vida, y su aplicación práctica en la me-
dicina moderna.
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de Cnido se concentraba en el diagnóstico, mientras 
que la de Cos (Hipócrates, s. VI a.C.) se centraba 
en el cuidado del paciente y el pronóstico. Para esta 
última, el enfoque terapéutico se basaba en el poder 
curativo de la naturaleza, la vis medicatrix naturae.

 De acuerdo con esta doctrina, el cuerpo con-
tiene de forma natural el poder intrínseco de sanarse 
y cuidarse. La terapia hipocrática, fundamento del vi-
talismo, se concentraba simplemente en facilitar este 
proceso natural15. El vitalismo filosófico en realidad 
no ha desaparecido hasta el día de hoy; ha sido am-
pliamente estudiado, tomando de Aristóteles la idea 
del alma y, por tanto, generando una connotación 
subjetiva relacionada con un poder sobrenatural o di-
vino16, que, a través de los siglos, fue el contexto en 
el que Hahnemann desarrolló la Homeopatía17.

 Él consideraba “este potencial ilimitado como 
causa de la vida, responsable del mantenimiento de 
la salud, presente en las manifestaciones de enfer-
medad y curación e indispensable para la plena reali-
zación del hombre” (§9 y 10), pero en la introducción 
al Organon se refiere a ella como “una fuerza no inte-
ligente y poco digna de imitar”18.

 No es objeto de este ensayo hacer una 
revisión extensa desde la filosofía, de la que hay 
abundante literatura, más sí analizar esa aparente 
contradicción que se resuelve al hacer una lectura 
cuidadosa del Organon en varios parágrafos.

 El desarrollo del vitalismo filosófico no es 
exclusivo de la Homeopatía, ni ha sido un obstácu-
lo para el desarrollo del llamado vitalismo científico; 
eminentes fisiólogos y naturalistas contemporáneos 
de Hahnemann y ulteriores también se han mostrado 
interesados por explicar el poder o fuerza de crea-
ción y conservación de la vida19.

 La Vis medicatrix naturae (en griego) o la Na-
tura morborum medicatrix (en latín) significan la cuali-
dad de los organismos para mantenerse en equilibrio 
a sí mismos y recuperarse cuando el desequilibrio 
ocurre. Este fenómeno, como evidencia del principio 
vital o factor inteligente de los sistemas biológicos20, 
nunca ha dejado de ser de interés para el mundo mé-
dico y científico debido a la capacidad de los orga-
nismos para adaptarse, restablecerse, regenerarse y 
evolucionar, pero también por la experiencia de la re-
misión espontánea de enfermedades graves como el 
síndrome de inmunodeficiencia adquirida y el cáncer, 
e incluso por la resiliencia para recuperarse de trau-
mas emocionales severos21, así como de su aparen-
temente opuesto: la insuficiencia, la desproporción y 

la degeneración, que llevan indefectiblemente a las 
enfermedades crónico-degenerativas y, eventual-
mente, a la disipación y la muerte, condición que no 
es aceptada por la inmensa mayoría de las personas 
y ante la cual una gran cantidad de médicos y perso-
nal del área de la salud no se encuentran capacita-
dos para hacerle frente.

 Hecha esta consideración, esperamos obte-
ner una postura moderada de los más entusiastas 
partidarios de la filosofía, así como de los afectos a 
la ciencia, que favorezca el consenso y nos permita 
acometer estudios de vanguardia que promuevan el 
avance de la Homeopatía.

El vitalismo científico

El término vida (en latín: vita) desde el punto de vista 
de la biología, hace referencia a aquello que distingue 
a los reinos animal, vegetal, fungi, protista, arquea y 
bacteria del resto de realidades naturales. Implica la 
capacidad de nacer, crecer, metabolizar, responder a 
estímulos externos, reproducirse, reconstruirse y mo-
rir. Las evidencias disponibles sugieren que ha exis-
tido vida en la Tierra desde hace aproximadamente 
4,400 millones de años, según un estudio publicado 
en la revista Nature22.

 Desde la perspectiva de la físico-química, 
la vida se define como la capacidad espontánea de 
administrar los recursos internos de un ser físico y 
adaptarse a los cambios producidos en su medio, a 
fin de lograr un estado ideal establecido de forma in-
tuitiva o inteligente por dicho ser, estado que nunca 
llega a su consecución completa por la cualidad diná-
mica del medio que oscila entre el orden y el caos, es 
decir, una condición de no equilibrio, de comporta-
miento matemáticamente no predecible y creador de 
estructuras llamadas disipativas, porque sólo existen 
lejos de la estabilidad y reclaman para sobrevivir una 
cierta dispersión de energía y, por tanto, el manteni-
miento de una interacción con el mundo exterior23. 
Ambas posturas reconocen la cualidad dinámica de 
la vida para autogestionar su conservación, repara-
ción, adaptación, evolución, disipación y muerte.

 Hoy día, la física, en especial la mecánica 
cuántica, y muy particularmente la termodinámica y 
sus leyes –la ley de la conservación de la energía, 
que dice: “la energía no se crea ni se destruye, sólo 
se transforma”, así como la ley de la disipación de 
la energía o entropía (caos)–, se han sumado a las 
ciencias de la vida y de la tierra y afirman que todo lo 
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que existe es un sistema termodinámico, ya que todo 
se transforma ante los cambios de temperatura24, un 
hecho incontrovertible que las evidencias nos mues-
tran día a día.

Antecedentes

Con el devenir del tiempo y la aparición de herra-
mientas que paulatinamente fueron logrando ma-
yores y mejores evidencias de los fenómenos, se 
estableció formalmente el conocimiento de carácter 
científico. Isaac Newton (s. XVII) tuvo una visión sis-
témica sobre la existencia y estabilidad del mundo; él 
consideraba la preexistencia de leyes uniformes para 
los fenómenos naturales, conceptuándolos como sis-
temas coherentes de predicciones matemáticamente 
verificables. En su segunda ley (ley de la interacción 
y la fuerza), nos hace saber que las modificaciones 
en un cuerpo sólo tienen lugar si se produce interac-
ción, es decir, fuerza-energía-movimiento, entrando, 
o no, en contacto; por ejemplo: la gravedad actúa sin 
que haya contacto físico25.

 Charles Darwin (1809-1882), considerado 
por muchos como “el gran materialista”, vio en el po-
tencial formador, adaptativo, regenerador y evolutivo 
de la vida un enigma central que retomó del natu-
ralista alemán Johann Friedrich Blumenbach (1752-
1840) –contemporáneo de Hahnemann–, basado en 
el concepto de nisus formativus como la fuente de 
toda generación y reproducción, ya no sólo para el 
ser humano sino para cada reino organizado. Este 
poder vital poseía la capacidad de formación, mo-
vimiento y sensación con el cual podían explicarse 
fenómenos orgánicos como el crecimiento y la rege-
neración. Pero, tal como Hahnemann lo hiciere, re-
conoció que es un poder que no siempre actúa en 
forma perfecta durante el proceso de la restauración 
y añadió dos observaciones relevantes:

 “La actividad del nisus formativus es mayor en 
individuos jóvenes, en animales de peldaños inferiores 
en la escala de la organización y en los embriones de 
animales superiores. Esta actividad del nisus formativus 
debe considerarse en las estructuras que son formadas 
de nuevo, como la inflamación, los tumores y el feto, 
donde los elementos recientes son suministrados con 
vasos sanguíneos, linfáticos y nervios.”26

 Rudolf Virchow (1858), considerado “el pa-
dre de la patología moderna” y autor de la teoría ce-
lular, acuñó el epigrama omnis cellula e cellula, para 
enfatizar que la vida proviene de sí misma27.

 Eduard Friedrich Wilhelm Pflüger (1877) 
reconoció que los organismos sencillos reparan fá-
cilmente partes perdidas, fenómeno conocido como 
autotomía28, y todos los demás hacen ajustes de ma-
nera natural para mantener su constancia. Pflüger 
elaboró el siguiente aforismo: “La causa de cada 
necesidad de un ser vivo es también la causa de la 
satisfacción de esa necesidad”.

 Claude Bernard (1878) hizo dos importantes 
aportaciones: “En los organismos con una organiza-
ción compleja, cada una de las partes existe gracias 
a que está inmersa en los fluidos en que se encuen-
tra: sangre y linfa que constituyen su milieu interne, 
o ‘medio interno’, e instaura el término homeostasis 
para referirse a la capacidad de autorregulación de 
los organismos, vigente hasta nuestros días”29.

 Paul Frederiq (1885) declaró: “El ser vivo es 
un agente de tal clase que cada influencia que le oca-
sione un disturbio induce por sí misma un impulso 
de actividad compensatoria para neutralizar y reparar 
el disturbio. A medida que aumenta la complejidad 
en la escala de los seres vivos, los más numerosos, 
los más perfectos y los más complicados de estos 
mecanismos regulatorios surgirán. Ellos tienden a li-
berar al organismo completamente de las influencias 
desfavorables y muchos cambios ocurren en su am-
biente propio”.

 Further y Richet (1900) enfatizaron este fe-
nómeno que es, a su vez, una paradoja: “Los seres 
vivos son estables para no ser destruidos, disueltos o 
desintegrados por fuerzas colosales, frecuentemente 
adversas que le rodean. Pero por una aparente con-
tradicción, ellos mantienen su estabilidad sólo si son 
excitables y capaces de modificarse a sí mismos de 
acuerdo al estímulo externo y ajustando su respuesta 
al estímulo. En cierto sentido, es estable porque es 
modificable; la más pequeña inestabilidad es nece-
saria para provocar estabilidad en el organismo”30.

 Albert Einstein (nobel de Física 1921) creyó 
fuertemente en la armonía inherente de la naturaleza, 
construyendo un marco común para la electrodinámi-
ca y la mecánica, las dos teorías de la física clásica 
que permanecían separadas, creando la teoría de la 
relatividad que debilitó una de las bases de la visión 
newtoniana del mundo: el Universo dejó de ser orden 
y constancia para convertirse en probabilidad31.

 Como bien podemos observar, desde la pers-
pectiva de la biología y la física clásica, los más emi-
nentes científicos, incluidos los contemporáneos de 
Hahnemann, han reconocido durante siglos el dina-
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mismo-energía como una cualidad consustancial a la 
materia, así como la capacidad de la Naturaleza para 
restaurarse a sí misma de la inestabilidad perenne32; 
pero sólo Hahnemann y Darwin, de acuerdo con los 
autores consultados, mencionan el hecho del aparen-
te fracaso de este poder vital que desemboca en la di-
sipación y la muerte. La discusión requiere, entonces, 
encauzarse desde diversos puntos de vista.

El rapto de Proserpina / 
El ciclo de las cuatro estaciones, 

la vida y la muerte

“Júpiter y Ceres (diosa de la agricultura, la cosecha 
y la fertilidad) tenían una hija encantadora llamada 
Proserpina. Plutón, señor del inframundo y la muerte, 
fascinado por ella, la raptó para desposarla y conver-
tirla en su reina. Ante esta pérdida, Ceres vagó por 
la Tierra, abandonó los cultivos y todo se tornó en 
desierto.

 “Preocupado por la pérdida de la vegetación, 
Júpiter mandó negociar el rescate de su hija. Plutón 
accedió a liberarla, sólo después de comprometerla 
a la fidelidad, con lo que ella debía repartir su tiempo 
entre el inframundo y la Tierra. El tiempo que Pro-
serpina pasaba junto a Ceres, los cultivos crecían y 
daban frutos, pero cuando ella estaba junto a Plu-
tón, la tristeza de Ceres provocaba que todo fuese 
devastación. Es decir, cuando madre e hija estaban 
juntas, llegaban la primavera y el verano, mientras 
que cuando ella volvía al inframundo, era el invierno. 
Para despedir a su hija, Ceres coloreaba el mundo 
de sus colores favoritos, el naranja y el amarillo, dan-
do lugar al otoño”33.

La perspectiva multidisciplinaria

James Lovelock, autor de la teoría de Gaia –de Gea, 
la Madre Tierra de los griegos–, reconoció en 1996 
al planeta Tierra como un ser vivo que posee la fa-
cultad de autogestionarse y autorregularse, y resalta 
el hecho de que está diseñada para medrar, prospe-
rar, evolucionar y sustentar a cada individuo de cada 
ecosistema manifestado, para lo que posee una se-
rie infinita de diseños y mecanismos precisos para la 
adecuada función de todos y cada uno de los miem-
bros de las incontables especies que en ella existen.

 Hablamos de procesos que van desde la fuerza 
de gravedad y la composición de la atmósfera cargada 
de electricidad, hasta la generación de ciclos relaciona-
dos con la presencia del Sol y la sincronización de las 
cadenas alimenticias, por citar sólo algunos ejemplos 
que, como el mito previo muestra, están sujetos al cam-
bio inevitable y gradual, que lo llevan a transformarse en 
una relación entre aparentes opuestos34.

 Todos los seres vivos, desde los más sim-
ples hasta los más complejos; cada especie vege-
tal, cada ejemplar animal y cada individuo humano 
tienen como objetivo vital la supervivencia y el “bien 
estar”; para ello están conformados por un sistema 
de autoorganización configurado de sistemas dentro 
de sistemas en interacción incesante y no hay sepa-
ración entre productor y producto. El diseño, provisto 
de un factor inteligente o consciencia con propósito y 
voluntad, es perfectamente adecuado a la función; el 
ser y el hacer son inseparables y, cuando es necesa-
rio, ocurre la adaptación o la evolución35.

 La vida es también un sistema de relaciones, 
cuya actividad propia involucra entradas y salidas e 
infiere una cierta inestabilidad en el sistema debido 
al intercambio incesante de materia-energía-informa-
ción, en donde la energía original del sistema sufre 
una dispersión en múltiples direcciones que el sis-
tema de manera autónoma intenta constantemente 
estabilizar. De aquí, la biología moderna represen-
tada por Humberto Maturana, Premio Nacional de 
Ciencias (Chile, 1992), enuncia los conceptos de 
autonomía y autopoiesis para referirse a la cualidad 
de los sistemas de autogestionarse y adaptarse con-
tinuamente al flujo de transformaciones que se dan al 
interior de los mismos36, la Vis medicatrix naturae de 
Hipócrates, que desde el s. XVIII conocemos como 
homeostasis37. 

 Una terminología renovada ha surgido para 
describir los fenómenos de autogestión de los seres 

Figura 1. El Señor de la muerte se lleva a la vida de forma irreme-
diable, pero ella volverá después, todo en relación con el tiempo 

(Virgilio, Geóricas IV).
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vivos: bioactividad, biodinámica, auto-conservación, 
remodelación, re-conexión, plasticidad, potencial, 
adaptación, resiliencia, evolución38 y, aún más, este 
enorme potencial se está aprovechando para realizar 
transfusiones, trasplantes, re-implantes, inmunote-
rapia, reingeniería genética39, experimentación para 
usos múltiples y regeneración de diversos órganos 
con células madre inter u homo especie40, etcétera.

La termodinámica y los sistemas 
dinámico-disipativos

“Los campos semánticos crean realidades, 
si sabemos utilizar la nomenclatura adecuada 

para describir un fenómeno, no quedarán dudas 
sobre lo que queremos describir”.

H. Maturana.

La física aplicada a las ciencias de la vida nos pro-
porciona muchos elementos de análisis. Todo sis-
tema posee energía potencial y energía cinética, y 
todo reacciona ante las variaciones de temperatura. 
Los sistemas vivos requieren un intrincado manejo de 
energía para realizar su metabolismo, anabolismo y 
catabolismo, durante los cuales llevan a cabo las si-
guientes actividades: organización, crecimiento, re-
generación, conservación de la temperatura corporal, 
producción y transmisión de impulsos nerviosos, tra-
bajo muscular, transporte activo de oxígeno, líquidos, 
electrolitos y nutrientes, reproducción celular, etcétera, 
gestionados todos estos por la mitocondria (“central 
eléctrica” de las células), durante las cuales se genera 
constantemente, desprendimiento de calor41.

 La energía inherente a los sistemas vivos, 
responsable de su autonomía, equilibrio y eventual 
cesación, es estudiada por la termodinámica, que es 
la rama de la física encargada del estudio de la inte-
racción entre el calor, el frío y otras manifestaciones 
de la energía42.

 Para conservar el mismo patrón básico de 
autoorganización, y luego extinguirse o morir y nue-
vamente reciclarse, todos los sistemas naturales 
parten de un centro de gravedad, se despliegan en 
espiral –en segunda dimensión–, pero en tercera di-
mensión adquieren la forma de una estructura llama-
da toroide (protuberancia) semejante a “una manda-
rina en gajos” que se nutre y se recicla a sí misma; 
que en cada vuelta disipa o desgasta su energía y se 
repite en infinidad de estructuras, lo mismo en el ma-
cro, como en el microcosmos, ejemplos de los cuales 

son: las galaxias, los cinturones de Van Allen, los tor-
nados, las olas, ciertos animales marinos, los molus-
cos, los árboles, las semillas, las flores, los frutos, las 
larvas de insectos, el ADN, la mitosis celular, todos 
los órganos que tienen un hilio, el corazón, el riñón, el 
cerebro, una oreja, un ojo, los orificios naturales, los 
átomos y así al infinito, conservando esta cualidad en 
el proceso de auto reparación hasta su extinción43.

 Esta estructura toroidal ya había sido reco-
nocida por las culturas occidentales de la antigüedad, 
como lo ejemplifica el símbolo del tao (el yin-yang), 
que nos muestra que el universo es dinámico, que 
las formas existen en relación con el espacio-tiempo 
y que los opuestos en realidad no existen, tal como 
lo vimos en el mito del rapto de Proserpina; en el or-
den está el germen del caos y viceversa; en la vida 
subyace el germen de la muerte y en la muerte el de 
la vida, revelando el asombroso paralelismo entre la 
física moderna y el misticismo oriental, que es más 
físico que esotérico o misterioso44.

 

 Josiah Gibbs, precursor de las leyes de la ter-
modinámica, concluyó en 1871 que todo objeto cono-
cido es un sistema termodinámico mediado a través 
de la energía, como causa y producto que genera o 
recibe calor. Los grados de libertad de un sistema fisi-
coquímico están en función del número de componen-
tes del sistema y de la cantidad de formas en que se 
presenta la materia involucrada; por ejemplo, el agua, 
a pesar de sus pocos componentes, es sumamente 

Figura 2. El símbolo del tao. El universo es dinámico y dual, pero 
complementario.

Figura 3. El toroide representa la capacidad de 
autonomía y disipación de los sistemas, para reciclarse, 

con desgaste en cada ciclo.
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compleja por sus variadas formas y cargas eléctricas; 
es un elemento que se presenta en estado líquido, 
sólido y gaseoso que tiene características especiales 
como la viscosidad, el ser el disolvente universal y po-
seer la cualidad de vibración, rotación y de tunneling o 
tunelar –capaz de “encriptar”– información, por lo que 
tiene libertad y propiedades indefinidas45.

 Gibbs definió una nueva función de estado 
del sistema termodinámico, la denominada energía 
libre o energía de Gibbs. La energía total disponible 
de un sistema se conoce como energía libre, energía 
interna o entalpía, misma que expresa una medida 
de la cantidad de energía absorbida o cedida por un 
sistema termodinámico, es decir, la cantidad de ener-
gía que un sistema intercambia con su entorno46 (la 
energía vital de Hahnemann).

 En tanto, para Nikola Tesla (1904) la energía 
libre proviene del cosmos, que en nuestro sistema pla-
netario se condensa en un centro de gravedad que 
es el Sol, cuya energía es indispensable para la vida, 
misma que inicia su ciclo en el agua de mar (con alto 
contenido de elementos con cargas eléctricas) a tra-
vés de las algas y las plantas, y se perpetúa de forma 
incesante a través de los sistemas tróficos o cadenas 
alimenticias que nacen y mueren, reciclándose, pero 
que sin la energía del Sol no podrían existir47.

“La energía y la materia son inseparables, cuan-
do se separan el hombre no existe”. 

Nikola Tesla.

 La nomenclatura actual que reconoce esta 
actividad propuesta por Ilya Prigogine (padre de la 
termodinámica y premio Nobel de Química en 1977), 
relacionada con la unificación del conocimiento en 
ciencia y que, por sus características es aplicable a 
los sistemas biológicos, es la de sistemas dinámico 
disipativos48.

 Todos los seres vivos se caracterizan por 
tener un estado inicial, provisto con un capital esen-
cial de energía, capacitada por el factor inteligente o 
consciencia que regula el proceso evolutivo49; exis-
ten lejos del equilibrio y reclaman para sobrevivir en-
tradas y salidas, así como una cierta dispersión de 
energía y, por tanto, el mantenimiento de una interac-
ción con el mundo exterior; evolucionan en una tra-
yectoria irreversible en la flecha del tiempo, desgas-
tando su materia-energía-información hasta llegar a 
la extinción de sí mismos.

 Según Prigogine, el no-equilibrio es creador 
de estructuras llamadas disipativas, porque su es-

tructura o configuración desaparece cuando cesa el 
intercambio. En otras palabras, el desorden es crea-
dor, lejos del equilibrio, la materia tiene propiedades 
y comportamientos nuevos; el no-equilibrio conduce, 
entre otras cosas, a fenómenos indeterminados. La 
vida es el reino de lo no lineal, de la autonomía del 
tiempo, de la multiplicidad de las estructuras, algo 
que no se ve en el universo no viviente, se caracteri-
za por la inestabilidad por la cual nacen y desapare-
cen estructuras en tiempos geológicos. “La vida es, 
probablemente, el resultado de una evolución que se 
dirige hacia sistemas cada vez más complejos”50.

 Ésta, conocida como la teoría del caos, nos 
hace ver que la ley de la naturaleza toma un nue-
vo significado. En lugar de hablar de certidumbre 
como planteaba Newton, nos habla de posibilidad, 
de probabilidades matemáticas (el principio de incer-
tidumbre de Heidegger, las ecuaciones de Poincaré, 
etcétera) sin duda muy difíciles de comprender para 
legos en la materia como nosotros51.

“Existe la física de los relojes y la física de las 
nubes”. Karl Popper.

 Para Prigogine la vida es el tiempo que se 
inscribe en la materia y todos los fenómenos biológi-
cos son irreversibles. Esta distinción se halla conte-
nida en la formulación de la segunda ley, la entropía 
(del griego, evolución) que, en un sistema aislado, 
sólo puede aumentar hasta la disipación, debido a 
la presencia de procesos irreversibles. Esta propie-
dad es común a todo el universo52. Un ejemplo es la 
gestación humana: una vez unidos los gametos, la 
división celular empieza y no se detiene; el niño nace 
y no hay modo de volver atrás, la flecha del tiempo le 
lleva a crecer, expandirse, envejecer y morir.

 Dependiendo de la cualidad genética pro-
gramada y de las interacciones con el entorno que 
aceleren el estrés oxidativo como una alimentación 
inconveniente, hidratación insuficiente, alternancia 
inapropiada de actividad y descanso, bacterias, virus, 
parásitos, traumatismos físicos o emocionales, intoxi-
cación por medicamentos, polución, temperaturas 
extremas53, exposición a un exceso de radiación so-
lar, desastres naturales, estrés físico, laboral, sexual, 
violencia de todo tipo, etcétera, que Further-Richet 
llamaran “fuerzas colosales adversas que amenazan 
a la vida”54, se generará la entropía con mayor o me-
nor velocidad, inscribiéndose en la forma corporal, 
dando lugar a la individualidad, cuyas aspiraciones, 
sentido de vida y trascendencia espiritual son motivo 
de investigaciones sumamente complejas, fuera de 
la intención de este artículo.
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 Para Prigogine, la función es la que crea la 
estructura y los fenómenos irreversibles son el ori-
gen de la organización biológica55, es decir, la vida 
no corresponde a un fenómeno único; la vida se for-
ma cada vez que las circunstancias son favorables y 
cesa cuando dejan de serlo (semillas, bosques, espe-
cies marinas, bacterias, virus, etcétera, pero también 
aplica para los fenómenos relacionados con la en-
fermedad: inflamación, edema, cicatrices, coágulos, 
conexiones neuronales, regeneración ósea, quistes, 
tumores, tejidos diversos en las enfermedades cró-
nicas, el nissus formativus que describiera Darwin56 
y el cáncer57, inclusive en animales domésticos y re-
cientemente en los peces y otras especies58). Cada 
vez más estudios respaldan la evidencia de la modi-
ficación del ADN en su interacción constante con el 
ambiente, creando nuevas estructuras59.

 Esta paradoja es también la base del éxito 
de los trasplantes de tejidos u órganos provenientes 
de donantes vivos o de cadáveres. Una vez estable-
cida la muerte tras el cese irreversible de la actividad 
cardíaca, diversos órganos permanecen vivos duran-
te varias horas, por lo que para evitar que se sumen 
al caos es urgente su extracción e incorporación al 
factor Inteligente de un ser vivo y vuelvan a vivir por 
un lapso de tiempo extenso, lo que para médicos y 
pacientes es todo un acontecimiento de triunfo sobre 
la muerte60.

“Cada vez que en un sistema surge un 
estado como modificación a un estado previo, 

estamos ante un fenómeno histórico”. 
Humberto Maturana R.

Consideraciones finales

A partir de los principios de la termodinámica, la per-
cepción sobre la energía vital y la Vis medicatrix na-
turae, la vida, la enfermedad y la muerte toman un 
rumbo inadvertido.

 Hoy conocemos que la energía es esencial 
para la existencia de los sistemas biológicos y por 
lo tanto es vital; que éstos, los sistemas biológicos, 
se comportan de manera dinámica, por lo que son 
inestables y evolutivos, y que el ideal de autocon-
servación y reparación prevalece porque existe su 
opuesto, la tendencia a la inestabilidad, a la entropía, 
a la disipación y a la muerte; que, acorde a la progra-
mación genética de cada individuo y de las “entradas 
y salidas” de materia-energía-información, éstos ten-

drán un mayor o menor grado de salud y bienestar, 
así como calidad y cantidad de vida. Las enfermeda-
des crónicas no son más que el establecimiento de 
un nuevo orden, una realidad no placentera, que no 
siempre es posible revertir y que con el tiempo des-
embocan en la muerte.

 A partir de la concepción y el nacimiento prin-
cipia la disipación del sistema que pasará por una 
lucha incesante entre el orden y el caos; el desarrollo 
acontece en forma irreversible hasta llegar a un pico 
de plenitud que decrece dependiendo de la genética, 
la calidad de las relaciones que entran en contacto 
con el sistema y poco a poco se observan rasgos de 
desgaste, y el envejecimiento de cada individuo pone 
en evidencia que no morimos de golpe, morimos por 
partes. De esta manera, se presenta pérdida de la 
capacidad visual, auditiva, digestiva, de la fuerza 
muscular, encanecimiento, arrugas en la piel, atrofia, 
atonía, disminución de la libido, la capacidad repro-
ductiva, desgaste óseo, etcétera, por lo que el indivi-
duo deja de ver hacia el futuro, de vivir hacia afuera, 
de hacer proyectos a largo plazo, para concentrarse, 
retraerse, contraerse; al acontecer el agotamiento de 
la energía del sistema sobrevienen el caos y la de-
cadencia, en donde la materia y la energía sufrirán 
transformaciones hasta el momento final de la vida61, 
que no es el fracaso de la Vis medicatrix naturae, 
sino una evolución natural de un sistema dinámico 
que tiende por naturaleza a la disipación, el caos y la 
muerte para reintegrarse nuevamente a la tierra y a 
las cadenas tróficas.

“La vida es el espacio entre el nacimiento y la 
muerte. La forma, es el tiempo que se inscribe 

en la materia”. I. Prigogine.

Figura 4. “De la cuna a la tumba”.
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 El futuro siempre está abierto a procesos 
nuevos de transformación, de reaparición de estruc-
turas desconocidas como bacterias y virus que exis-
tieron hace cientos de años (que se están observan-
do debido al cambio climático y a los deshielos en los 
polos62), así como de aumento de la complejidad de 
los sistemas vivos en una creación continua, por lo 
que, así como se extinguen especies, se descubren 
otras nuevas que nunca habían sido observadas; 
incluso patologías nuevas, de organización y origen 
inexplicable como las enfermedades autoinmunes, la 
obesidad, la diabetes y el cáncer, entre otras, sin im-
portar cuál sea el nombre63.

 Con base en esta información, podemos expli-
car la razón del porqué la actividad vital es mayor en los 
niños y decrece a medida que una persona tiene hábitos 
poco saludables o envejece, hasta que finalmente mue-
re. La lucha contra el envejecimiento y la decrepitud por 
medio de vitaminas, suplementos, cirugías, procesos de 
rejuvenecimiento y servicios de estética, etcétera, son el 
esfuerzo inconsciente de cada ser humano por alejarse 
del sufrimiento que habitualmente entraña la vejez y son 
el preámbulo de la muerte.

 La medicina como disciplina y los médicos 
que la practicamos debemos enfocar nuestros es-
fuerzos a promover un estilo de vida saludable y per-
cibir que la enfermedad, con su cortejo de signos y 
síntomas no es un enemigo a vencer ni algo que se 
“remedia” mediante la supresión o la extirpación, sino 
una manifestación de que el desorden se ha dispara-
do y que de no corregir el enfermo su estilo de vida, 
más pronto llegarán el caos y la muerte.

 El médico, y en especial el médio homeópa-
ta, no es un héroe ni un dios que cura, salva o de-
vuelve la vida, sino un facilitador de los procesos res-
taurativos propios de la naturaleza, siempre y cuando 
haya disponible una reserva de la energía esencial 
para la vida física.

Conclusiones

Hoy día resulta imposible comprender los fenómenos 
vitales sin la perspectiva multidisciplinaria que nos 
permite visualizar la complejidad de los fenómenos y 
el obligatorio estudio multifacético de los fundamen-
tos de la Homeopatía, ejemplo de lo cual es la vincu-
lación entre la filosofía y la ciencia, donde la primera 
crea un marco de referencia para la segunda y ésta 
para el progreso del conocimiento.

 La medicina homeopática ha tenido desde 
sus orígenes una visión sistémica del ser humano. La 
percepción de los organismos vivos como sistemas 
termodinámicos nos lleva a un nuevo entendimiento 
de la energía vital y de la Vis medicatrix naturae que 
no son ya una “fuerza misteriosa e invisible” propia 
del esoterismo y las pseudociencias, sino un fenó-
meno termodinámico, que explica de manera muy 
objetiva y en lenguaje científico la indisolubilidad de 
la energía-materia-información, así como la lucha in-
cesante entre el orden y el caos, la vida y la muerte.

 La Vis medicatrix naturae, atributo o pro-
piedad creativa del dinamismo vital, obtiene una 
nueva expresión en la autonomía, la autopoiesis, la 
homeostasis y la autorregeneración, siendo todos es-
fuerzos innatos por preservar la vida que encuentran 
su opuesto y complementario en la apoptosis, la disi-
pación, la entropía, el caos y la muerte.

 El equilibrio y el bienestar permanente son 
imposibles; la Tierra, como entidad viva lo confirma: 
los ciclos son infinitos, inevitables e indispensables; 
nuestro planeta dispone de todo lo necesario para su 
magnificencia y sin embargo, la contaminación del 
aire, la tierra, los ríos y los océanos, la deforestación, 
la sobreexplotación de sus recursos, el calentamien-
to global, la extinción de infinidad de especies, la so-
brepoblación, las guerras, así como la violencia y la 
corrupción, son una muestra de cómo la entropía, la 
disipación y el caos avanzan más pronto que la capa-
cidad de autorreparación del planeta y la regeneración 
social; todo ello nos ofrece un pronóstico sombrío.

 Los seres vivos somos sistemas dinámico-
disipativos que, en interacción con el ambiente, ge-
neramos transformaciones constantes y lo único se-
guro que tenemos es la inestabilidad y el cambio, la 
enfermedad y la muerte por agotamiento del sistema.

 La forma en que el tiempo se inscribe en la 
materia y da lugar a la individualidad, así como la in-
formación sobre la propiedad de tunneling o capaci-
dad para encriptar información del agua, abre nuevas 
perspectivas en la investigación del mecanismo de 
acción de los medicamentos homeopáticos y deberá 
ser investigada a profundidad.

 La medicina como arte y ciencia de curar 
debe dirigir sus objetivos a promover un estilo de vida 
saludable, respaldar los mecanismos inteligentes in-
natos de los organismos y, toda vez que incorpore 
el conocimiento de que la enfermedad crónica es la 
manifestación del progreso del caos, promoverá la 
medicina preventiva antes que la correctiva, evitará 
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la supresión de las manifestaciones del desorden y 
no sobreexpondra al enfermo al “ensañamiento tera-
péutico” al hacer “no todo lo que se puede, sino sólo 
lo que se debe”64.

“Se dice cada vez más a menudo: ‘eso es muy 
complejo’, para evitar explicar. Es necesario 

aprestarse a una verdadera apertura, y poner de 
manifiesto que la complejidad es un reto que el 
espíritu puede y debe conquistar”. Edgar Morin.
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